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Eje temático 

El uso turístico del patrimonio como instrumento para el desarrollo 

 

TÍTULO 

PASEO TEMÁTICO “LA PATAGONIA REBELDE” E 
“INVENTARIO PRELIMINAR DEL PATRIMONIO REGIONAL” 

COMO APORTE AL DESARROLLO LOCAL. 

RESUMEN 

Desde el año 2000, un equipo interdisciplinario donde confluyen especialidades como la 
arquitectura, la historia y el turismo, dependiente de la Universidad Nacional de la 
Patagonia Austral, viene desarrollando una tarea de exploración, rescate y 
revalorización del patrimonio cultural ubicado en la Zona Catastral Cabo Blanco, al 
noreste de la provincia de Santa Cruz. 
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El trabajo realizado le ha permitido contribuir con políticas municipales y provinciales  
que toman al patrimonio como instrumento para el desarrollo.  

Como ejemplo de esas contribuciones se exponen aquí algunos de los resultados 
obtenidos en proyectos finalizados. Uno se refiere al aporte brindado a las comunidades 
de  Fitz Roy y Jaramillo en el rescate referido a las huelgas rurales de 1920/21, con el 
objetivo final de habilitar un Paseo Temático referido a las mismas, en el ámbito 
geográfico cercano a esas localidades. Otro ejemplo, lo constituye el Inventario del 
Patrimonio Arquitectónico Urbano y Rural que el equipo elaborara y que contiene seis 
sitios con los nueve edificios que en algunos de ellos subsisten. Este inventario 
complementa el impulsado por la Dirección de Patrimonio provincial para cada 
localidad y cuyo alcance, en principio, era únicamente urbano.  

 

ENCUADRE CONCEPTUAL 

El tema abordado por el equipo de trabajo, se corresponde con una de las líneas de 
investigación promovida por la Unidad Académica Caleta Olivia de la Universidad 
Nacional de la Patagonia Austral, para afrontar problemáticas claves de la sociedad y la 
cultura, que pueden articularse con la demanda de conocimientos referidos a la región. 

La labor desarrollada se enmarca en concepciones que contemplan el desarrollo 
sustentable  y  la interacción social que postula la participación de la comunidad 
involucrada. 

Articular el trabajo en Patrimonio con el Desarrollo Sustentable puede entenderse 
incompatible.  Al primero se lo vincula generalmente con la conservación y al segundo 
con el cambio. Pero, la crisis ambiental globalizada apremia a buscar alternativas a la 
comunidad científica pensando que “el desarrollo con conservación es indispensable 
para mejorar los estilos de desarrollo, preservando o rescatando situaciones históricas de 
buen manejo, tanto de los recursos naturales, como del paisaje antropizado y de las 
manifestaciones culturales emergentes” (Pesci 1995, p 31).  

En el noreste de la provincia de Santa Cruz se desarrolla una de las explotaciones más 
agresivas con el ambiente, la industria del petróleo, de acuerdo al papel de yacimiento 
de recursos, exclusivamente para su extracción, que le ha sido otorgado en el sistema 
económico vigente. Por ello la preocupación por trabajar con celeridad en opciones 
diferentes. Esta orientación se refleja en la concepción del ambiente de la que se parte y 
que Rubén Pesci destaca como la de “... no sólo mejorar las relaciones del hombre con 
la naturaleza, sino cambiar nuestro estilo de desarrollo por un ambiente mejor, para 
convivir mejor con él...” (Pesci 1995, p 40). En la búsqueda de relaciones de mutua 
colaboración, respeto y crecimiento entre hombre-naturaleza o ciudad-campo, el 
Desarrollo Sustentable se presenta como la estrategia apropiada.  

Asumir a la gestión participativa como metodología de trabajo, resulta un desafío 
necesario. Porque el compromiso incluye diseñar proyectos tales como  los que 
Francesco Di Castri denomina de investigación integrados,  en los que el trabajo 
transita desde las ciencias de base a las ciencias aplicadas y socio-económicas 
conformando un escenario favorable para el encuentro de los tres actores esenciales en 
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la planificación del medio ambiente: los administradores, las poblaciones locales y los 
científicos (Di Castri 1982). Por otra parte, abrir espacios de diálogo y acuerdo, fomenta 
la acción concertada entre las distintas partes involucradas y facilita el compromiso 
sectorial cuando se trata la conservación integral del patrimonio cultural.   

Es válido destacar que los actores mencionados llegan a ese escenario común con 
intereses y expectativas muy diversos, por lo que la identificación de los problemas y la 
evaluación de la situación muestran diferencias. Pluralidad que da inicio a un  trabajo 
entre cuyos esfuerzos, es fundamental el de realizar una gestión congruente y 
representativa. Los investigadores de la Universidad se ven así forzados, a abandonar 
sus laboratorios para interactuar socialmente, buscando ocasiones “de comunicación, de 
discusión, de concertación, de consenso, de resolución de conflictos”  (Robirosa  1995, 
p 118) que permitan equilibrio en las decisiones que correspondan al proceso de gestión 
conjunto.  

En este marco conceptual, se entiende que los resultados que se obtienen en el proceso 
no pueden estar limitados a la presentación de publicaciones científicas o participación 
en eventos académicos o productos tecnológicos ofrecidos a la comunidad. El cómputo 
de tipo cuantitativo con los indicadores pertinentes, resulta útil para medir productos 
materiales, es decir, tangibles. Es el que, cuando se define la distribución de los 
recursos, delimita con nitidez la utilidad social esperada. Pero el impacto que las 
actividades científicas provocan en una sociedad exige un análisis multidimensional que 
permita integrar esos otros resultados inmateriales que, por ser compleja su 
identificación, resultan difíciles de cuantificar (Suárez Uribe y Avendaño Pabón 2008).  

En consecuencia el equipo de investigación toma tres dimensiones para analizar los 
resultados logrados: Medición Institucional (vinculada a la obtención de 
financiamiento); Proceso de Investigación y de Investigación propiamente dicha. Para el 
caso de este artículo, es válido aclarar que los resultados del Proceso de Investigación 
comprenden a los intangibles y son los que de forma directa o indirecta  se han 
propuesto mejorar el bienestar de la comunidad. Apreciar estos productos como bienes 
públicos derivados de la investigación científica, permite aceptar la validez de la ciencia 
y la tecnología que, en dirección transversal, promueven el desarrollo regional puesto 
que están respondiendo a la demanda, a la vez que emplean el conocimiento científico 
en la resolución de problemas sociales. Así se evidencia la necesidad de valorar no sólo 
los productos materiales obtenidos, sino también los procesos llevados a cabo, en 
consonancia con el marco conceptual y metodológico definido por el Desarrollo 
Sustentable y Proyectos Integrados (Tagliorette y otros 2010). 

LOS ACTORES 

La Subsecretaría de Cultura de la provincia de Santa Cruz  a través de la Dirección de 
Patrimonio, en su papel de administrador, ha sabido aprovechar la oportunidad que el 
contexto nacional le brinda para favorecer el rescate y revalorización de su patrimonio 
cultural como una forma de posicionarlo en equidad frente a su patrimonio natural que, 
afortunadamente, cuenta con reconocimiento nacional e internacional. Desde su 
creación en 2004, viene promoviendo la puesta en valor del patrimonio cultural lo que 
permite descubrir una concepción del mismo como recurso que puede generar plusvalía. 
Por otra parte, favorece el trabajo con la comunidad en dos sentidos complementarios y 
concurrentes: se refuerzan las identidades locales y, ofreciendo lo propio, se brinda un 
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servicio personal al visitante temporario. Por ejemplo, el Inventario del Patrimonio 
Arquitectónico y Urbano de cada localidad santacruceña iniciado en 2007, podría 
transformarse en el valor agregado que la zona anexe a los atractivos naturales por los 
que la mayoría de los turistas se ven convocados. Por último, consolidando las políticas 
implementadas durante cinco años por la Dirección provincial de patrimonio, en el 2009 
fueron presentados dos Anteproyectos de Ley en la Legislatura, uno que abarca los 
bienes culturales y otro que comprende los arqueológicos y paleontológicos. 

La Comisión de Fomento de Fitz Roy y Jaramillo en el papel de poblador local, 
presenta una actividad constante desarrollada en relación a la recuperación de su 
patrimonio cultural procurando generar trabajo para sus habitantes (como estrategia para 
neutralizar el proceso de despoblamiento que viene sufriendo) y vinculando esta 
propuesta con la oferta tradicional brindada al Turismo como es el Parque Nacional 
Bosque Petrificado de Jaramillo. Como ejemplos se pueden mencionar la inauguración 
en 1998 del monumento a José Font “Facón Grande” –líder de los peones rurales del 
noreste de Santa Cruz que protagonizaron las huelgas de 1920 y 1921- en la intersección 
de la Ruta Nacional Nº 3 con la Ruta Provincial 14, a unos 7 kilómetros del poblado de 
Jaramillo y la declaración como Monumento Histórico Comunal de la Estación de 
Ferrocarril de esa localidad. También coordinó la restauración de ese edificio con la 
colaboración del gremio de los trabajadores rurales (UATRE), organismos provinciales, 
la UNPA, el arquitecto Jorge Tartarini y la Especialista en Museología Verónica Rath. 
En otro orden, co-gestionó la promulgación de la ley provincial Nº 3.056 sancionada en 
2009 por la que se establece el “Circuito Histórico y Turístico de las Huelgas de 1921” 
que une distintos sitios de Gobernador Gregores y Jaramillo en los que se desarrollaron 
acontecimientos en relación a las mismas.  

Por convenio tripartito firmado en 2003, un equipo de docentes investigadores de 
distintas disciplinas perteneciente a la Universidad Nacional de la Patagonia Austral se 
involucró en un trabajo conjunto con las dos instituciones arriba mencionadas, para 
aportar conocimiento científico desde sus especialidades. Por medio de un proyecto 
aprobado como actividad de transferencia del de investigación, enmarcado en el área de 
Vinculación Tecnológica, contribuyó con un trabajo de indagación acotado al tema de 
las huelgas obreras de 1920/21 en el noreste de Santa Cruz observando y recomendando  
la potencial utilización integral de las posibilidades turísticas de la zona, 
incorporándolas como una estrategia para el desarrollo sustentable del área local.  

En consecuencia, la UNPA pudo integrarse a la tarea plasmando su misión de contribuir 
al desarrollo socioeconómico de la población que la sustenta, al realizar las tareas de 
exploración histórica, al proponer los especialistas a contratar para realizar los talleres 
de labor conjunta y trabajos específicos en el proceso de diseño del Itinerario histórico 
turístico que las autoridades locales proyectaban. Con el proyecto de Vinculación 
Tecnológica mencionado y denominado  "Programa de desarrollo del Paseo Temático 
'La Patagonia Rebelde' " se llevaron a cabo actividades contenidas en seis proyectos que 
procuraron desarrollar la tarea con la mayor eficacia e integración. El detalle de los 
mismos es el siguiente: Investigación y Relevamiento, Capacitación de la población 
involucrada, Difusión, Recuperación del Patrimonio Arquitectónico, Desarrollo 
Museológico y Desarrollo Turístico.  
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PASEO TEMÁTICO “LA PATAGONIA REBELDE”: LOGROS Y 
DIFICULTADES EN UN PROYECTO DE VINCULACIÓN TECNOLÓGICA 

La actividad científica a cargo de la Universidad abarca las distintas especialidades del 
equipo de trabajo. La investigación histórica se viene realizando mediante entrevistas a 
antiguos pobladores, reproducción de fotografías familiares, consulta a archivos 
públicos y privados. En el orden arquitectónico y en el turístico mediante relevamientos 
in-situ y asistencia técnica.   

Cabe señalar como ejemplo que, durante el 2005, el "Proyecto de restauración, 
refuncionalización y puesta en valor de la ex-estación de ferrocarril de Jaramillo como 
Museo 'Facón Grande' ", enmarcado en el de Recuperación del Patrimonio 
Arquitectónico y coordinado por el arquitecto Jorge Tartarini –experto en arquitectura 
ferroviaria- significó un hito en el proceso. Acrecentó significativamente la calidad de 
los productos obtenidos y posicionó a la Comisión de Fomento con mayor aptitud para 
gestionar los fondos necesarios. Le posibilitó incluso ampliar la propuesta e incluir en el 
llamado a licitación las obras de otros tres edificios con valor patrimonial: la vivienda 
histórica frente a la estación de ferrocarril (prisión temporaria de los cabecillas de las 
huelgas y donde la Universidad participó elaborando el Estado de conservación del 
edificio), la vivienda que fuera del constructor Tozzi, uno de los habitantes pioneros, y 
la que fuera la primera escuela primaria (erigida con el esfuerzo y la mano de obra de 
los padres de los alumnos). Los dos primeros inmuebles indicados se ubican en 
Jaramillo y el del colegio, en Fitz Roy. Resulta oportuno destacar que con esta actividad 
se da origen a un nuevo tipo de licitaciones de la obra pública en la provincia como lo es 
el de la refuncionalización del patrimonio arquitectónico, cuestión en consonancia con 
las políticas internacionales que priorizan, en la actualidad, la rehabilitación frente a la 
preservación. 

El recorrido turístico, aún en fase de boceto, uniría varios sitios y edificios con un 
centro de interpretación ubicado en el Museo “Facón Grande” a instalarse en la que 
fuera la Estación de Ferrocarril de Jaramillo. Entre los sitios, se destacan el   Cañadón 
del Carro (donde habrían acampado los huelguistas antes y después del  único combate 
entre ellos y el ejército que tuvo lugar en estación Tehuelches y distante de ésta unos 2 
km),  la ex estación Tehuelches (donde quedan pocos vestigios de lo que allí 
posibilitaba el recorrido del tren, ubicada a 20 km de Fitz Roy y a 40 km de Jaramillo) y 
el Cañadón de los Muertos (donde habrían sido fusilados y enterrados algunos de los 
huelguistas, entre ellos su líder José Font, a 3 k de Jaramillo). De los edificios pueden 
indicarse la ex estación de Jaramillo y la vivienda de chapa frente a la misma, la 
llamada Vivienda Histórica, pues allí habría estado preso el mencionado José Font 
“Facón Grande”, antes de ser fusilado. 

Los ejemplos señalados demuestran un avance significativo desde la situación inicial. 
Sin embargo los logros aparecen, en muchos casos, como expresiones aisladas del 
trabajo de alguno o a lo sumo de dos de los tres actores y no como producto de la tarea 
de conjunto. Así lo que debió ser fruto de acuerdos previos se presenta como hecho 
consumado y comunicado a los otros interlocutores. Las consecuencias negativas en el 
patrimonio intangible resultan dificultosas para desentrañar pero son claramente 
observables en el patrimonio arquitectónico. Basta mencionar que las tareas de 
rehabilitación de la vivienda histórica no tuvieron en cuenta las recomendaciones 
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estipuladas en el proyecto para la restauración de la estación de ferrocarril y aplicables a 
este caso. Las indicaciones generales establecen la necesidad de seguir los principios de 
la doctrina restauradora contemporánea de manera tal que las intervenciones edilicias 
respeten los valores y características originales de los inmuebles así como los 
significados que guarde para su comunidad y no afecten su imagen histórica con 
tratamientos y colores inapropiados. Sin embargo, la cobertura de chapa de muros y 
techo de esa vivienda ha sido pintada, cegando los sellos de fabricación (en Gran 
Bretaña) y los de importación (por Puerto Deseado) y la carpintería instalada no se 
corresponde a la de época sino a lo que el mercado actual ofrece. Tampoco el 
tratamiento de espacios verdes, accesibilidad y cercado de los edificios siguió las 
sugerencias ni las costumbres locales. Costumbres que presentan atractivos cercos vivos 
en un clima frío de tipo estepario y que, por lo tanto, merecen su revalorización en obras 
nuevas.  

El análisis de los resultados intangibles descubre, entre ellos, al fortalecimiento 
intrainstitucional porque el equipo inició una línea de investigación en la Unidad 
Académica donde trabaja y logró crear el Área de Patrimonio Cultural desde donde se 
articulan las actividades de investigación, académicas y de extensión que se desarrollan. 
También se incluye el fortalecimiento interinstitucional puesto que a través de las 
labores de Vinculación Tecnológica desarrolladas en las localidades de Fitz Roy y 
Jaramillo, se ha logrado un nivel de legitimación social en la Comisión de Fomento de 
las localidades involucradas, en municipios del noreste de Santa Cruz y en la 
Subsecretaría de Cultura de Santa Cruz, ya que es referente de consulta en cuanto a 
patrimonio cultural de la región. Por otra parte, se ha contribuido tangencialmente a la 
legitimación política de la Comisión de Fomento de Fitz Roy y Jaramillo y de la 
Dirección de Patrimonio Cultural, dependiente de la Subsecretaría de Cultura, con el 
aporte de conocimiento científico para desarrollar el Paseo Temático “La Patagonia 
Rebelde” en el primer caso y respondiendo a requerimientos específicos planteadas en 
el segundo caso, como lo ha sido la participación en el Inventario preliminar 
Arquitectónico y Urbano de Caleta Olivia que concluyó con la selección de treinta y dos 
bienes: veinticuatro edificios, tres objetos y cinco sitios. Actualmente se está 
colaborando con la Dirección y la Comisión de Patrimonio Cultural en la redacción de 
los fundamentos para  la declaración  de Jaramillo como “poblado histórico”, con el 
compromiso de participar si se realiza un plan de manejo del área.  

En relación a las dificultades reconocidas puede mencionarse, en primer lugar, a la 
distinta dimensión otorgada al tiempo por cada uno de los actores que influyen en el 
proceso. Los administradores procuran el cumplimiento de las normativas vigentes 
mientras gestionan los fondos que normalmente se atrasan. La población local espera 
obtener la mayor cantidad de productos tangibles invirtiendo el menor tiempo posible. 
La Universidad está obligada a trabajar con rigor científico en pos de lograr la mayor 
coherencia entre los objetivos propuestos y los resultados obtenidos, mediando entre el 
tiempo burocrático, el político y el científico. 

En segundo lugar, es válido destacar que los conflictos intersectoriales son más difíciles 
de descifrar. El prejuicio respecto a las capacidades y la desconfianza referida a las 
intenciones del otro, pueden entreverse a la hora de apostar a la negociación como 
premisa de coparticipación o a la intervención de la comunidad como condición para 
garantizar que el proceso de gestión sea democrático. 
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INVENTARIO DEL PATRIMONIO ARQUITECTÓNICO, URBANO Y RURAL 
DE LA ZONA DE CABO BLANCO COMO RESULTADO DE LA 
INVESTIGACIÓN CIENTÍFICA. 

En el proyecto de investigación denominado “Relevamiento, rescate y revalorización 
del patrimonio cultural de la primera mitad del siglo XX en el noreste de la provincia de 
Santa Cruz, en el proceso de su transformación como recurso-producto”, finalizado en 
2008, se procuró articular la investigación con la divulgación. Vinculación que anhelaba 
aproximar la sociedad a la cultura sin por ello depreciar la misma ni resignar rigor 
científico. En este marco, los distintos bienes regionales de orden material, ya sean 
edificios o sitios o monumentos que podrían ser valorados como patrimonio y relevados 
durante el desarrollo de los dos proyectos de investigación que precedieron al 
mencionado, justificaban la necesidad de iniciar un proceso en el que fuera posible 
tornar a los recursos del patrimonio cultural en productos turístico-culturales. Ese 
proceso requiere de la interpretación del patrimonio como acción básica. La 
interpretación de un recurso demanda información que, al incorporarse al mismo logra 
convertirlo en producto de consumo. El reto asumido por el equipo de investigación 
pretendió que esa información sobrepase los indicadores de ubicación y orientación 
transparentando el sentido y el significado de un bien o de un sitio, al integrarlo a la 
historia de la región (Blaya Estrada 2004).  Por lo tanto, se trabajó en un tipo de 
documentación de archivo de los bienes patrimoniales relevados, mediante alguna de las 
herramientas convencionales como lo son los Registros, Inventarios o Catálogos. El 
listado así organizado se convierte en la actividad inicial cuya meta es conocer 
exhaustivamente la realidad de esos bienes favoreciendo su reconocimiento futuro como 
objetos que requieren protección (González Varas 2000). 

El registro preliminar de bienes tangibles que se había confeccionando desde el 2000, 
fomentó la búsqueda de un tipo de archivo que facilite su consulta. Así se decidió tomar 
la ficha que la Dirección de Patrimonio Cultural de Santa Cruz había estipulado para el 
registro promovido en cada localidad y conformar un Inventario en base a los conceptos 
sostenidos por María del Carmen Cabeza (2006). El “Inventario Preliminar 
Arquitectónico, Urbano y Rural de la Zona de Cabo Blanco en la provincia de Santa 
Cruz” contiene una identificación ordenada y sistematizada que permite su consulta con 
facilidad y rapidez. 

El primer ordenamiento demandó que se distinguiera a los distintos bienes acorde a su 
nomenclatura catastral en la provincia de Santa Cruz. Esos datos básicos se 
complementaron con descripciones gráficas y escritas anexando imágenes de planos y 
fotografías. Se sumó también un análisis de tipologías arquitectónicas, materiales y 
técnicas constructivas. Así se procuró una aproximación a los denominados inventarios 
científicos con un tipo de relevamiento más detallado que permitiría seleccionar las 
pautas de intervención en un probable proyecto de conservación. 

Aunque no se incluyera en las fichas de inventario, se contempló la oferta turística 
regional mediante un relevamiento realizado especialmente de Fitz Roy y Jaramillo. Se 
analizaron establecimientos del equipamiento turístico tanto para los rubros alojamiento 
como para establecimientos gastronómicos y comercios. 

Los Criterios que se siguieron para la elaboración del Inventario abarcaron: 
- Escala Temporal en un período entre 1880 y 1950. 
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- Escala Geográfica tomando la Zona Catastral de Cabo Blanco de la provincia de 
Santa Cruz. 

- Tipología que incluyera obras de arquitectura, civiles y de infraestructura, y 
entornos paisajísticos del ámbito rural. 

- Información que debía contener: Identificación, Denominación y Descripción de 
los bienes; Localización; Información Documental e Información Gráfica 
(fotografías y planimetría). 

Los Objetivos buscados procuraban:  
- Reconocer el legado que existe en el noreste santacruceño, en materia de 

patrimonio cultural. 
- Facilitar la transferencia de los resultados del Registro a la sociedad, para 

potenciar su valoración y propiciar su protección.  
- Favorecer la protección de este patrimonio delimitando y estudiando la 

herramienta a aplicar o sea el Inventario de bienes rescatados. 
- Normalizar el lenguaje documental referido al patrimonio cultural del ámbito 

rural del noreste de Santa Cruz, acorde a las políticas provinciales en la materia. 

El proceso del trabajo comprendió dos etapas:  
1. Estudios previos de selección  

 - Preselección: Primera lectura bibliográfica, documental  y trabajo de campo de 
las inclusiones en el Registro. 
 - Alcance del Registro: Determinación de la información a contener. 
 - Elección y diseño de la herramienta (planillas y croquis) a utilizar para la 
gestión de datos. 

2. Selección definitiva de bienes a incluir.  
 - Selección definitiva del Registro: Estructura y contenidos. 

- Redacción de contenidos.  

Este Inventario contiene el relevamiento de seis sitios que cubren distintas actividades 
desarrolladas o en desarrollo en el territorio, el relevamiento básico de los edificios 
enclavados en esos sitios y un trabajo específico de diagnóstico del estado de 
conservación de dos de los inmuebles, con el proyecto de refuncionalización para uno 
de ellos. Los seis sitios son: Bahía Mazarredo, Cabo Blanco, Estación Minerales, 
Estación Tehuelches, La Lobería  y la Salina de la estancia “El Rancho”. Los dos 
edificios con mayor profundidad de análisis son la Vivienda Histórica donde habría 
estado preso “Facón Grande” y la Estación de Ferrocarril de Jaramillo. Se anexa cuadro 
con el total de los relevamientos. 

Identificación Denominación Localización 

Sitio Bahía Mazarredo Costa 

Sitio Cabo Blanco Costa 

Sitio Estación de Ferrocarril Minerales Estepa 

Sitio Estación de Ferrocarril Tehuelches Estepa 

Sitio La Lobería Costa 
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Sitio La Salina de Estancia "El Rancho" Estepa 

Edificio  Estafeta Postal de Bahía Mazarredo Costa 

Edificio Vivienda en Bahía Mazarredo Costa  

Edificio Estafeta Postal de Cabo Blanco Costa 

Edificio Destacamento Policial de Cabo Blanco Costa 

Edificio Faro Cabo Blanco Costa 

Edificio Vivienda torreros de Faro Cabo Blanco Costa 

Edificio Estación de Ferrocarril de Jaramillo Estepa 

Edificio Bar "La Lobería" Costa 

Edificio Vivienda Histórica de Jaramillo  Estepa 

 

Puede verificarse que tres de los seis sitios están emplazados en la costa y los otros tres 
en el interior de la estepa, lo que denota condiciones físicas y paisajísticas diferentes. 
Sólo uno de los seis está posicionado como atractivo turístico a nivel nacional (Cabo 
Blanco), uno a nivel regional (Bahía Mazarredo) y los cuatro restantes aún no están  
puestos en valor.  En cuanto a los edificios, sólo los dos correspondientes a la localidad 
de Jaramillo (Estación de Ferrocarril y Vivienda Histórica) están ubicados en un 
ambiente de estepa y son los que, previo diagnóstico del estado de conservación, han 
sido restaurados por gestión de la Comisión de Fomento. Salvo estos dos inmuebles 
mencionados y los ocupados por la Armada en Cabo Blanco, el resto de las 
edificaciones están expuestas al deterioro por abandono y vandalismo (Tagliorette y 
otros, op.cit.).  

CONCLUSIONES. 

La actividad de asistencia técnica a las localidades de Fitz Roy y Jaramillo desarrollada 
durante los últimos cinco años por el equipo de investigadores de la UNPA, demuestra 
que es necesario efectuar una evaluación efectiva de los actores intervinientes, para 
conocer sus fortalezas y debilidades y cómo mejorar el proceso. La solicitud de la 
Comisión de Fomento para que Jaramillo sea declarado “poblado histórico” a nivel 
provincial, como parte de los festejos por el Bicentenario de la Revolución de Mayo, 
resultó una ocasión en la que la Dirección de Patrimonio vigorizó el trabajo conjunto 
con la Universidad, procurando neutralizar las acciones unilaterales que la gestión local 
llevara a cabo en los últimos tiempos.  

En relación al Inventario Preliminar conformado como resultado del proyecto de 
investigación recientemente finalizado, cabe plantearse como precaución que este tipo 
de registro puede permitir legar información e imágenes de sitios o edificios destinados 
a ser transformados o a desaparecer. Como contrapartida esperanzadora, se constituye 
en un compendio inicial al que se le puede ir agregando otros bienes culturales. Aún 
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más, resultaría halagüeño considerar las posibilidades de integrar los archivos 
correspondientes a otros segmentos del patrimonio como el paleontológico y 
arqueológico. Acciones que deben posibilitar un trabajo con vistas a conformar un 
Cátalogo en el futuro, como instrumento de documentación, orientación y medición que 
contenga valoraciones de tipo histórico, estético, social y cultural. 

Tanto la actividad de asistencia técnica como el Inventario Preliminar, advierten sobre 
la necesidad de incorporar algún Sistema de Información del territorio explorado en 
soporte digital que aspire, al mismo tiempo de ser un registro de datos,  a constituirse en 
una herramienta de consulta para las distintas áreas interesadas: la de los usuarios o 
pobladores involucrados, la de la gestión de gobierno (local y provincial) y la científica. 
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Fotografía de un Taller de Trabajo en Jaramillo.  



  12

 

Plano de Planta de Refuncionalización de la Estación de Ferrocarril de Jaramillo. 

 

 

 

 

Fotografía de la Estación de Ferrocarril de Jaramillo. 
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Fotografía de Bahía Mazarredo. 
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Fotografía del Faro Cabo Blanco 

 

 


